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iendo una industria ci-
nematográfica que pre-
sume de ser tan antigua 
como Ho ll ywood , el 
cine filipino actual lucha 
deses peradamente por 
encontrar un camino viable den-
tro del fl oreciente mercado cine-
matográ fi co de l s iglo XXL Un 
buen número de los actores clave 
y en acti vo de la industria cine-
matográ fi ca loca l aparecieron en 
escena a mediados de los años 
80, dura nte la trans ic ión que 
puso fi n a los 20 años de régi-
men despótico de Ma rcos y que 
presenció e l ascenso al poder de 
la líder populista Corazón Aqui-
no, que se vio arrast rada a l poder 
por un golpe militar sin derrama-
miento de sangre y con apoyo ci-
vi l en febre ro de 1986. Sin em-
bargo, tras la consiguiente trans-
formación política, la industria 
c inematográfica se vio relegada a 
un segundo plano, al igual que el 
resto de la agenda cultural nacio-
nal, que, como ya había reiterado 
la primera presidenta electa del 
país, no estaba en su lista de 
prioridades. 
Para empeorar aún más las cosas, 
la censura levantó cabeza cuando 
el nuevo responsable del órgano 
censor g ubernamen tal, Manuel 
Morato, de la Junta de Clasifica-
ción y Revisión de C ine y Televi-
sión, llevó a cabo una ruidosa 
campaiia en contra de las pelícu-
las de orientación sexual que ha-
bían prol iferado bastante antes de 
su mandato oficial. De forma bas-
tante inesperada, entre los mayo-
res críticos de este tipo de cinc 
estaba el director de renombre in-
ternacional Lino Brocka , cuyo 
nuevo fi lm, Orap1·ollobis (Ora-
pronobis , 1989), un comentario 
f·urioso acerca de las violaciones 
de los derechos humanos perpe-
tradas por la democracia en cier-
nes de Aquino, fue oficialmente 
prohibido en e l país, supuesta-
mente debido a que se trataba de 
una pelícu la realizada con capital 
extranjero y sin un perm iso válido 
de ex hibición. 
Brocka, el primer director de cine 
filipino invitado hasta entonces a la 
prestigiosa Quincena de Realizado-
res y a la sección competitiva del 
Festival de Cine de Cannes, se en-
contraba a punto de conseguir el 
reconocimiento internacional, pero 
su trágica muerte en acc idente 
automovilístico en 199 1 fh1stró las 
esperanzas de la industria de un re-
surgimiento del cinc nacional. 
En 1992 entró en funciones el 
nuevo presidente Fidel Y. Ramos, 
quien, posteriormente, crearía la 
Fundación para el Desarroll o Ci-
nematográfico de Fi lipinas con el 
objeto de dirig ir y mantener el 
crecimiento de la industria tanto a 
nivel nacional como internacional. 
Asimismo, creó la Comisión Na-
cional de Cultura y Bellas Artes, 
que ofrecería programas de apo-
yo artístico, especialmente a tra-
vés de su comité cinematográfi -
co, cuyo objetivo sería maximi zar 
la productividad de la cinemato-
grafia local. En virtud de una pro-
clamación presidencial, el presi-
dente Ramos declaró el mes de 
septiembre de 1995 como la fe-
cha que marcaba el 75 aniversario 
del cine fi lipino, con los dos órga-
nos arriba mencionados al frente 
de las celebraciones. 
lshmael Berna! , otro famoso rea li -
zador (que este año ha sido nom-
brado póstumamente Artista Na-
ciona l) cuyas obras han estado 
entre las mejores producidas en 
los últimos 20 años, hab ía llevado 
a la industria cinematográfica a su 
"Segunda Edad de Oro" durante 
los años 70. Desafiante ante el 
mercan ti 1 ismo flagrante de la in-
dustria, Berna! había dejado deli-
beradamente la profesión, prefi-
ri endo trabajar en anuncios de pe-
lícul as y comprometiéndose (mi-
camente a la rea lización de dos 
nuevas películas durante el perio-
do que siguió al cese autoimpues-
to, a saber, Sólo te quiero a ti 
(J\4alwl Kita, /Valang iba, 1992) 
y Wa tin g (JVa ting, 1994) . Su 
muerte repent ina en 1996 supuso 
prácticamente la muerte de la in-
dustria, ya que, con él, el c ine fili -
pino hab ía perdido a dos de sus 
mejores mtistas cinematográficos 
en un espacio de cinco afíos. 
Dado que la suerte de la industria 
cinematográfi ca ha estado inextri-
cablemente unida al destino políti-
co del país, el fenomenal ascenso 
a l poder de Joseph Estrada en 
1998, año del centenario, marcó 
el comienzo de un periodo espe-
ranzador para una serie de refor-
mas muy necesarias que al iviarían 
la cri sis de la industria. El propio 
presidente de la nación form aba 
parte de la industr ia cinematográ-
fica local, habiéndose labrado una 
carrera como actor, productor y 
líder industrial que le vald ría ele 
pasaporte para una estrategia polí-
tica. Lamentablemente, las refor-
mas prometidas nunca se materia-
lizaron y los apenas dos años y 
medio que estuvo como presiden-
te estuvieron rodeados de una ra-
piiia genera lizada y una profunda 
crisis económica que, indudable-
mente, dieron lugar al Segundo 
Poder Popular que terminaría con 
su destitución en enero de 200 J. 
En 1998, la industria cinemato-
gráfi ca del país arrojó una pro-
ducción de 145 películas realiza-
das por grandes estudios y unida-
des cuasi- independi entes. Entre 
e llas, había dos películas sobre el 
héroe nacional José Riza l que, por 
cierto, constituían ya la tercera y 
cuarta películas real izadas sobre 
su vida -siendo las dos anteriores 
José Rizal - La vida de un hé-
roe (Jose Rizal - Ang Buhay ng 
lsang Bayani), estrenada en for-
mato de vídeo en 1996, y Rizal 
en Dapitan (Rizal sa Dapitan), 
de Tikoy Aguiluz, estrenada en 
1997-. 
José Rizal (Jase Rizal, 1998), la 
tercera y más ambiciosa película 
biográfi ca sobre el héroe nacional, 
estrenada a tiempo para el centé-
simo aniversario ele la indepen-
dencia del país, es, hasta la fecha, 
la película filipina más cara, reali-
zada con la fr iolera de 80 millones 
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de pesos y financiada por la Co-
mi sión Nacional para el Centena-
rio. Dirigida por Mari lou Diaz-
Abaya, la pelícu la fue tanto vene-
rada como desdefiada por los crí-
ticos que, o bien la encontraban 
ejemplar, o bien muy descuidada 
en su ejecución. 
La ot ra pe lícul a, Sisa (Sisa, 
1998), escrita y dirigida por Ma-
ri o O'Hara, contemporáneo de 
Brocka, está basada en la premisa 
de que, de hecho, R.izal había sido 
el padre del hijo de Sisa. Basada 
originalmente en el personaje de 
R.izal de su novela Noli Me Tan-
gere, Sisa es retratada como su 
amante, mujer y alma gemela. La 
pelícu la es resultado de la práctica 
cinematográfica conocida como 
pito-pito (literalmente, siete-sie-
te), originada por una conocida 
productora que quería recuperar 
su inversión limitando el periodo 
de producción a tan só lo s iete 
días, con lo que el presupuesto se 
reduj o a 2 millones de pesos. 
El último proyecto cinematográfi-
co sobre Riza l llegó con retraso 
en 1999: El héroe del Tercer 
Mundo (Bayammg Third World) , 
que fue producida y dirigida por 
Mike de Leon, un realizador que 
había estado inactivo durante lar-
go tiempo. Rodada en blanco y 
negro, la película ofrece una vi-
sión desconcertantcmente satírica 
que hurga en la controversia que 
rodea a la retractación de R.izal, a 
la vez que expone las facetas bas-
ta ahora desconoc idas de su per-
sonali dad. 
De manera prometedora, 1998 fue 
testigo del estreno de dos películas 
excepcionales: Niño, niíio, ¿cómo 
fui ste concebido? (Bata, Bata, 
Paano Ka Ginmva?) y Serafin 
Get·onim o: el criminal del Ba-
rrio de Concepción (Serafln Ge-
ronimo: Kriminal ng Barrio Con-
cepcion). La primera, dirigida por 
Chito Rono y basada en una pre-
miada novela fem inista, se reveló 
posteriormente como la mejor pelí-
cula para los tres organismos que 
otorgan premios cinematográficos 
en el país, y finalmente resultó ser 
la mejor película de los años 90 en 
Serafin Geronimo: el criminal del Barrio de Concepción 
una encuesta real izada por un gru-
po de estud iantes de ci ne de la 
Universidad de Filipinas. 
La segunda, escrita y dirigida por 
Lav Diaz, está basada en un guión 
propio premiado en el concurso 
anual de guiones de la Fundación 
para el Desarrollo Cinematográfico 
de Filipinas. La película de Diaz, 
que anali za las raíces del crimen y 
del comportamiento criminal, fue 
elegida como participante fi lipina 
por el programador del Festival In-
ternacional de Cine de Toronto, 
David Overbey. Fue exhibida tam-
bién como película participante en 
el Festival Internacional de Cine de 
Hong Kong de 1999, donde estuvo 
a punto de ganar el Premio de la 
Crítica de FlPRESCI a los nuevos 
realizadores. 
Otros directores fi li pinos que en-
traron con éxito en el circu ito de 
los festiva les internacional es de 
cine fueron Joel Lamangan , cuya 
La historia de Flor Contempla-
ción (The Flor Contemplacion 
Sto1y, 1995) fue dec larada mejor 
película del f estival de Cine de El 
Cairo; Carlos Siguion-Reyna, cu-
yas películas Llámame a legría 
(Ligaya ang Jtawag Al/o Sa Akin, 
1997) , Ayer , niños (Kalwpon, 
May Dalawang Bata , 1999) y 
Azucena (Azucena, 2000) habían 
formado parte también de festiva-
les de cine extranjeros; y Marilou 
Diaz-Abaya, quien, al igual que 
Siguion-Reyna, mostró sus pelí-
culas José Rizal y E l ombligo 
del mar (Sa Pusod ng Dagat, 
1997) en el Festi va l de Cine de 
Berlín. 
Otro nuevo realizador que obtuvo 
el favor de la crítica fue Jeffrey 
Jeturian, cuya primera película, 
La cola del agua (Pila Balde, 
2000), se convirtió en una de las 
favoritas del clerby anual de pre-
mios nacionales. Exhjbida en el 
Primer Festiva l Internacional de 
Cine Anual Ci nemanila, organiza-
do por Tikoy Aguiluz, y si tuada 
en un barrio de chabolas al rede-
dor de una urbanización de vi-
viendas protegidas de clase me-
dia, La cola del agua se interesa 
por la rutina de la vida de la clase 
trabajadora y la política de sexos 
en medio de la injusta distrjbución 
de agua de esta comunidad . Su 
La co la del agua 
actri z protagonista, Ana Capri , 
ganó el premio a la mejor actriz 
en el citado festival, compartiendo 
honores con la actriz indonesia 
Christine Hakim por La hoja so-
b1·e la almohada (Dmm Di Atas 
Bcllltal, 1999), que obtu vo el 
Gran Premio bautizado en honor a 
Lino Brocka. 
Otro director que continuó dando 
que hablar en el circuito de los 
fes tivales de cine internacionales 
fue Gil Portes, cuya La cometa 
(Saranggola, 1999) se convirtió 
en la mejor película del Festival de 
Cine de Manila de 1998, antes de 
que se exhibiera en festivales ex-
tranjeros. Inspi rada en cierta for-
ma en un hecho real que llevó al 
asesinato de un chico inocente a 
manos de la policía, La cometa 
deja clara su postura en cuanto a 
la necesidad de controlar las ar-
mas y el abuso pol icial, dos temas 
que han agravado el desmorona-
mi ento de la paz y el orden nacio-
nales. El resto de películas de Por-
tes ahondaban también en temas 
actuales, como es el caso del enfo-
que medioambiental de M ulanay 
( 1996) y Puerto Princesa y la 
postura prO-ROJ' de Miguei/Miche-
Jie ( 1998) y Markova: Comfort 
Gay. 
El allo 1999 marcó el comienzo 
de una nueva ola de pe lícu las 
ori entadas al sexo y de bajo pre-
supuesto que, a pesar de los ca-
careados es fuerzos del conglome-
rado de productoras de primera 
fila (Star Cinema y GMA Films), 
siguió a la política de liberaliza-
ción de la nueva encargada de la 
censura, Arm ida Siguion-Reyna, a 
su vez responsable de una pro-
ductora cuya producción le había 
colocado en una situación moral-
mente insostenible a la vista de las 
protestas de ciudadanos indigna-
dos y liderados por el sector rel i-
gioso ultraconservador. Acosada 
por grupos procedentes de diver-
sos sectores que pedían su dimi -
sión a gritos, ella, sin embargo, se 
mantuvo en sus trece, asegurando 
que sólo el Presidente podría des-
titui rla de su cargo. 
El quid de la cuestión estaba en 
Seda (Sutla), producida por la 
empresa de su hermano, Millen-
nium Cinema, y en una seri e de 
películas de pomo blando como 
Asolada (IVarat, 2000), Scorpio 
Nights 2 (Sc01pio Nights 2), Be-
renjena (Talong) y Ahora reina 
burlesca (Burlesk Queen Nga-
yon). 
El asunto de la pornografía en el 
cine no dejaba de ser un tema 
candente que, más tarde, retoma-
ría el órgano legislativo nacional, 
que estimaría conveniente impo-
ner la disciplina al MTRCB rete-
niéndole la asignación guberna-
mental. Aunque posteriormente el 
revuelo causado por el proceso de 
destitución que salpicaría al mis-
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mísimo presidente Estrada desvió 
el tema, éste continuaría acosan-
do a l resto de la industria cuando 
otra película controvertida, Live 
Show (Live Show, 2000, ti tulada 
anteriormente "Toro"), vo lvió a 
encender la chispa del clamor po-
pular tras su estreno este año por 
la nueva MTRCB, dirigida ahora 
por el académico Nicanor Tiong-
son. 
E l gran triunfador del año milena-
rio fue un reali zador independien-
te, Raymond Red, cuyo cortome-
traje Sombras (A ni no, 2000), re-
cibió la Palma de Oro del pasado 
Festival de Cine de Cannes. Se 
trataba ele los máx imos honores 
jamás recibidos por un filipi no 
que había hecho dos largometra-
jes -Patriotas (Bayani, 1992) y 
Sakay (Sakay, 1993)- y una se-
rie de cortometrajes, todos ell os 
aderezados con su ingenio y hu-
mor negro caracterís ti cos. El 
corto premiado de Red, que tiene 
una durac ión ele 12 minutos, es 
una parábola de la actual socie-
dad fi li pina que reproduce con 
elocuencia el dilema moral de un 
pueblo al borde de la ruina y que 
camina por la delgada línea de la 
supervivencia en medio de una 
miseria y una impotenc ia absolu-
tas. 
La victoria de Red simboliza la lu-
cha de los directores independien-
tes en su búsqueda de formas al-
ternativas de hacer y di stribuir 
sus películas, descubriendo en el 
carnina el vasto potencial de la írl-
tima tecnología en vídeo. La res-
puesta vino de la mano del vídeo 
digital, una modalidad lejos de la 
perfecc ión pero que puede li brar a 
los realizadores de países del Ter-
cer Mundo de todo lo que acom-
paña al brillo ele Hollywood. 
Saliendo en defensa de la revolu-
ción digital que se está expandien-
do por todo el mundo, Jon Red, 
hermano de Raymond Red, uti lizó 
una cámara Son y VX 1000 Mini 
DV pa ra fil mar Na tura lezas 
muertas (Sti/1 Lives), una incur-
sión de 1 00 minutos en las vidas 
de gente encerrada en un mundo 
fabricado por ella misma. Con un 
uso inteli gente del DV y explotan-
do a actores de la ind ustria domi-
nante, Red ha animado a una mul-
titud ele audaces rea li zadores a 
probar la relativamente más barata 
tecnología DV. 
Tres directores se asociaron para 
producir en formato DV tres pelí-
culas de 30 a 45 minutos, la serie 
"Motel", utili zando una cámara 
prestada e invirtiendo sus propios 
Patriotas 
ahorros. El trípt ico -Ba nd ido 
(Desperado), de Nonoy Dadivas; 
Mi piru leta de uiño (My Boy Lo-
1/ipop), de Ed Lejano; y Sexo 
ado lescente (Teen Sex), de 
Chuck Escasa- se introduce en 
una amplia gama de escenarios si-
tuados todos ellos en un motel. El 
único prob lema al que se enfren-
tan estos real izad ores es el coste 
relativamente a lto de converti r el 
vídeo en película, uti lizando e l 
mismo formato de película que 
las sa las comerc iales. A pesar de 
los enormes costos que supone 
estrenar sus trabajos en el circu ito 
tradicional, muchos directores jó-
venes están empezando a pasarse 
al DV como alternativa al formato 
aceptado por el cine comercial. 
La industria cinematográfica loca l 
está aún asediada por multitud de 
problemas que refl ejan claramente 
su carácter de industria dividida, 
un espejo macrocósmico de la so-
ciedad filipina marcado por la 
inestabilidad general del Estado 
que, de otra manera, debería tra-
zar su crecimiento y evolución. 
Más que los pa liati vos ofrecidos 
por el gobierno en forma de in-
centi vos fi scales y subvenciones 
a una industria debilitada, lo que el 
cine filipino necesita con urgencia 
a estas alturas de la historia es 
una revisión seria de sí mismo y, 
una vez hecho esto, que se le de-
vuelva finalmente su potencial 
como medio de mostrar una real i-
dad social que no se puede igno-
rar, por muy dura que ésta sea. 
Se trata de la última frontera de 
esperanza y supervivencia que le 
queda al cine ti 1 ipino mientras se 
prepara para los tiempos dificilcs 
que están aún por llegar. 
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